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dndabl.emcnte una de las partes mas útiles, á la vez
que mas difíciles , de la práctica veterinaria. Nin¬
guna hay .que tan.seriamente coiuprometa la repu¬
tación é intereses del profesor , que tan grave res¬
ponsabilidad lleve consigo; la ignorancia, la sola li¬
gereza, una simple distracción acarrean en su ejer-
pLio consecuencias muy perjudiciales. Mucho aplo¬
mo, instrucción solida y pràctica, lié aquí los re¬
quisitos que deben concurrir en el veterinario, sí
ba de desempeñar dignamente esta parte de su pro¬
fesión.
El estudio de la Anatomía, Fisiologia , Esterior y

Patologia es indispensable para formar un juicio
exacto, ó á lo menos aproximado, acerca del estado
de integridad de ios órganos , de la regularidad y
armonía de las funciones, ó de las alteraciones ma¬
teriales y fisiológicas que el organismo animal pue¬
da presentarnos en íos reconocimientos. Pero el
que crea que con estos conocimientos tiene sufi¬
ciente , está muy equivocado ; porque, prescin¬
diendo de las infinitas dificultades naturales, que
por sí solas hacen necesario un ojo muy ejercitado^
hay que destruir los mil lazos que la astucia mas
refinada tiende al profesor en la compra y venta de
animales. Es necesario estar prevenido contra cuan¬
to digan los interesados, no fiarse de las apariencias
mas satisfactorias de salud del animal y fijar mucha
atencioû en lo que se está haciendo, procurando no
distraerse, á pesar de todas las arterías que al
efecto puedan emplearse. Para esto se requiere há¬
bito en el exámen de animales sanos y enfermos.
Pero si los conocimientos casi esclusivamente

teóricos son insuficientes para que el veterinario
efectúe los reconocimientos de una manera satisfac¬
toria , lo es infinitamente menos lo que ciertos pro-

Las cuestiones profesionales que hasta
aquí nos han ocupado han: perdido en cier¬
to modo su interés palpitante, atendidas las
"circunstancias transitorias y de mera éspec-
tacion que en el did atraviesa la JVetei'inaria
española. Por esta razón hem os resuelto aban¬
donarla aunque solo provisionalmeide, y re¬
servándonos siempre el derecho de entrar en
cuantas discusiones dé verdadera actualidad
ocurran, hasta cpxe llegue la ocasión de en¬
tablar de nuevo aquellas. Entonces abordare
mos también cierta polémica que ahora deja¬
mos pendiente.

En virtud de esta especie de tregua, da¬
remos desde hoy mayor esténsion d la sección
de revista de la prensa nacional y estrangera,
què por falta de espació ha ocupado un lugar
muy secundario. Las actuales dimensiones
de El Eco y el carácter de letra que hemos
adoptado, nos permiten publicar, íntegros ó
estractados, ¿os artículos dignos de ser re¬
producidos que aparezcan en los periódicos
científicos de España y en los de Veterinaria
del estrangera.

VETERINARIA PRACTICA.

Reconocimientos de sanidad. Por D. Saturio Lais Al¬
varez , redactor que fué de El Eco.
Los reconocimientos de sanidad constituyen in-
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fosores llaman su práctica, reducida en conclusion
á una ciega rutina, á un empirismo repugnante, en
que la ciencia se halla escluida por completo , eïi
que no brilla la antorcha do la razón.
Uno de los mayores y mas comunes inconvcnien-

tes que al practicar los reconocímieñlds se presen¬
tan, es el poco tiempo" de que'el vetérihario púede
disponer, por la premura con que el conr'pradór
exige un fallo pronto y definitivo. Eito sucede sobre
todo en las ferias y mercados, en cuyos dias acu¬
den á los establecimientos multitud de animales
pai'a ser reconocidos.
Séarne permitido espresar de paso, y ya que estas

'íltimaà palábraá traèn á mi imaginación un recuer¬
do penoso, todo el desprecio que me inspiran esos
hombres que arrastrando el decoro de su profesión,
escarneciendo la moral facultativa, se apresuran á
ofrecer y prostituir sus servicios en semejan-
tés dias.
En este imperfecto trabajo, que presento sin pre¬

tcnsiones de ningún género, daré unas noticias tan
sucintas y claras como rae sea'posible, de algunas
enfermedades y vicios de conformación, y de los
tnéífios de que los chalanes se sirven para ocultarles
en el acto del reconocimiento, sin perder de vista
que mi objéto principal es indicar la marcha que
en él debe seguirse.
Empezaremos, pues, por investigar cual sea la

edad del animal del modo siguiente :
Si los dientes estuviesen envueltos en gran canti¬

dad de saliva ó restos de alimentos, sé limpiarán
cnídacíosámente ; pues de no hacerlo así, no viendo
¿ién hs neguillaf, se espondria el profesor á equi¬
vocarse en la edad y á creer naturales los signos
fraucrulcntos, qué tan frécucrites son. Tomando
esta precaución , es fácil conocer la edad basta los
ócbo, años; pero de aquí "én adelante ofrece su apre-
éiación grandes diflcultades, sobre todo, para los
profesdi-es que han àUerto pocas bocas.
No debemos, sin embargo, darnos por satisfe¬

chos con la espresipn vulgar ë impropia de que el
animal ha cerrado -, existe una diferencia ríruy nota¬
ble,entre ios dientes de los caballos que tienen diez
ó doce años y los de aquellos que cuentan diez y
seis, .veinte ó veinte y cuatro, no obstante , que
tpdpiS se baÍLaa comprendidos en aquella denomína-

Es. necesario, pues, acercarse á la verdad en
cuanto sea posible, atendiendo , ya que no son sufi¬
cientes las formas diversas que va tomando la den¬
tadura, á otrps señales,que, si tampoco son eviden¬
tes, nos faeilitán al menos un juicio aproximativo. Él
aspecto general del individuo, particularmente el
de .sus ojos .jr cuencas, y la existencia de pelos
blancos en defeiiminados, puntos, son circunstañ-
cia^niuy, atendibles en tales casos. ^

En c\ atlas de Ciruj^id opemíorza de Mr. Lafosse,
en el Tratado de esterior del caballo de M. llicjiai'd,
y cñ el de los principales animales domésticos del se¬

ñor Casas encontramos algunos grabados, que re¬
presentan los dientes del caballo, y con los cuales se
intenta marcar lasmodificaciones sucesivas que estos
órganos esperimentan basta los treinta años. Desgra¬
ciadamente este medio no produce en muchos ca¬
sos lòs resifltádós qué'serian de desear y que sus
autores se píopusíersín : la clase de alírúentacion
influye sobremanera én el desgaste de los dientes;
y como llega á ser tan variada, puede suceder que
dos animales de la misma edad afecten formas dife¬
rentes en su dentadura.
En los caballos de quienes se dice que tienen

mala boca, ó sea en los que presentan alguna de las
cuatro variedades de dientes imperfectos, las difi¬
cultades son aun mayores. Pessina ha dado algunas
reglas para facilitar en estos casos el conocimiento
de la edad, fundadas en la longitud de los dientes,
que calcula de unas siete líneas, y en el desgaste
que sufren cada año, que según él es de una linea
á línea y media ; partiendo de estos principios, au¬
mentaba sobre el tiempo que los dientes marcaban
tantos años como líneas de esceso tenían de longi¬
tud , ó bien disminuía tantos como líneas les fal¬
taban.
Todos los veterinarios conocerán sin duda los de-

fec'os de que adolece esta teoría, aunque ingeniosa
y digna de atención. Por lo tanto, creemos inútil
el detenernos á enumerarlos.
Si al practicar los reconocimientos, encontramos

por todas partes lós obstáculos que nos opone la
supércbería de los trátantes en caballos, en lo que
concierne á la edad es en donde han desplegado to¬
dos los recursos de su ingenio y mala fé.
Cuando los potros son precoces en su desarro¬

llo , no bien tienen dos años, les evulsan los dos
primeros incisivos; á los dos y medio practican
igual Operación con los medianos, y como no te¬
niendo que empujar delante de sí á los de leche, se
anticipa la erupción de los de rèeniplazo , resulta
que animales que en realidad tienen tres años, pa¬
san por de cuatro. Otras veces, por el contrario,
como el valor en venta de un caballo empieza á dis-
mfñuir desde los seis años en adelanté, procuran
dar á la dentadura el aspecto que presenta cuando
'el anímái es joven. Si los diéntes son déraasiado
largos, la lima refnedia el inconveniente; y si en
consecuencia de la operación han desaparecido las
neguillas , recurren al buril para hacer otras, y al
nitrato do plata para darles el color de las na¬
turales.
Es, pues, de la mayor importancia èxaminar los

dientes con cuidado , para no incurrir en mil erro¬
res que redundarian en descrédíttí dfel profesor; por
fortuna , estos trabajos de soñsticacion son siempre
suficientementa imppjffecto^,para qiie .no. sea difUfi
distinguir los signos facticios dp.loe naturales^.
Cuando los dientes permanentes salen á la época

ordinària, son inayorés que los dé leche y tienen
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un color blanco brillante ; pero si por los medios
indicados se aniicipa su erupción, ofrecen siempre
caractères especiales : en vez de ser proporciona¬
dos al desarrollo dô las -mandibulás y cavidades al¬
veolares , crecen poco en todas direcciones, de¬
jando entre-sí espacios muy notables, ¡presentan .en
su superficie labial considerable número de estrias
longitudinales y son de color blanco amarillento.

L'as neguillas artificiales son redondas .en todos
los casos, cualquiera que sea la destreza del que,las
haga y el instrumento de que se sirva, lo que las
diferencia notablemente de las trazadas porda Na
tnralçza. Por otra parte , jániás se encuentran en la
parte media de los ¿jcntes, que por su dureza re¬
chaza la acción del í)uril, sino en uno de los es-
tremos de la tabla. Si antes de hacer la contramarca
se limaron los dientes, es imposible él contacto
entre los incisivos de ambas.mandíbulas, quedando
cn.tre, unOsy otros el espacio que ocupaban las por-
cidnes limadas.

[Se continuara:)

TOXICOLOGIA

Sfihrc el enmneñamiento por la estricnina ; porM. Oi hoeknke, profesor de Veterinaria, ZooteC'uta y Química en Mehlbye; y M. Hering, profe¬sor de la Escuela real veterinaria de Stuügard.'^Traducidos-y esti'actadós del Repertoriúm derThiei'heiikun'de, por M. S. Bieler, veterinario en'Rolle (^Soizai.) ■ ' ' " . '

AlGL'N\S PALAUK.VS RbLÁTlvXS A LA ToxtCÒLOGlA DELoá ÀM.MALÈS DO.MI'ÁtiGOS, P,0Íi 0. KfflJUNKE.
El alitor se refiere á un trabajó publicado en elJourúal dés veterOiairès du Midi., i'elatfvd aí envene¬namiento de un perro por lañuez vómicá, y su ti^a-tamiento. .

^ Si se examina, dice M. Kœhnke, el trabajo espe¬cial del respetable, profesor...-Guüthcr de Hanover,hallaremos en él los datos y,resultados siguientes,que no.son exactos: ^ ' '
1." El envenenamiento de un perro por la nuezvómica determina una escitacion no solo del tercio

posterior y de sus nervios, sino también del cere¬bro , de los nervios ijc los sentidos y de los nerviossimpáticos. . • •• • . !•
El tratamiento tiene por objeto moderar es¬ta,escitacion que, reiterada, puede concluir con lasfper^as vitales.

, 3." Paya mantener y renovar las fuerzas de lavjida, nó hay rnejpr re.medio que el siieno, pues quedurante él, lá influencia perniciosti del yenéno seaminora , y se gana el tiempo hécésariq para eva-ciiárle ó para que la digéstióh le destruya:En cuanto á lo primero, M. Koéhnke hace notar
que el envenenamiento por la nuez vómica (estric-niua'y brucina,)'ataca á todo el sistema nervioso, -pero principalmente al sistema ganglionario. En un
pqrro emponzqñadp de esta manera , durante lascpnyulsiones, np splamente están suspendidos el co¬nocimiento, la sénsibilidad y el movimiento volun¬

tario, sino que se interrumpen la digestion y las se¬creciones. Los efectos del veneno se manifiestan
primeramente en los músculos de la cara, de las ore¬
jas , del cuello, de la cola y de los muslos : despuésse.propagan al dorso, á los lomos y à la grupa (con-vulsiònes, calambres) ; en seguida á los órganos dela pelvis y del abdómeu (incontinencia de orina,suspensión de la digestion y de lap secreciones), álos órganos del pecho ((Ictencion "de la respiración,pulso veloz y duro, batimientos rebotantes del co¬
razón, y en el último período, coloración azul vio¬lada de las mucosas) ; en fin, el veneno bace sentir
sus efectos sobre el cerebro y los órganos de lossentólos (aupencia del conocimiento y de la sensibi¬lidad, atolondramiento, mirada fija, ordinariamente
con dilata.cion de la pupila trismo, flexion habitualde la cabeza hacia atrás, que casi toca con los ríño¬
nes ó la grupa).
La palabra hipotética de «fuerza vital» de que sebace uso en el segundo párrafo, es al menos supèr¬flua en este caso. El animal envenenado no esperi-nienta }a muerte tanto á, causa del abutimienfo mor¬tal de la fuerza vital (aun cuando haya debilidad),como por la parálisis de los órganos de la respira-clon, per una verdadera asfixia.
Por último, respecto al tratamiento, dice M.

Kflchnke objetando, á M. Gunther , que todo ve¬terinario que haya de tratar á un perro en el cual
,sean!manifiestos á un cierto graJq los efectos de la
nuez vómica, adquirirá el convencimiento de quenada debe esperarse del emiitjco, de. la sangría, delopio, de la sal de Gliuber ni del ijueno; un animal
asi tratado, dormiría un.^uefio eterno,..Siicl efecto del veuçnp acarrea ,-íat; ma;s menos
alarmantes, por ejemplp, la calda súbita del cuerpo,calambres de ía cara, de las prejaSj.del cueilu, deltercio posterior, con .detención dq la y espiración,faumento dei pulso y de los batimientos dyl çoraznn,incontineqcia de.orina, etc.; si el. perro se mantie¬
ne en pie, aunque triste; si de vez en cuando.mani-
flcsfa apetito y sed, y si, sobre todo, no hay un vio¬lento trismo, vulgarmente se combate el emponzo¬ñamiento con seguridad, por la administración de laleche dulce, y este rqiucdio está seguido de i\n éxi¬
to brillante á pesar de:.t;qdaslaspreyisiones,terapéu-tica.s de los profesores.
Nosotros poseemos ahora un específico que repa-.ra en corto espacio de tiempo los-efcctos de.structo-

res de todo alcaloide venenoso, d.éjando en el orga¬nismo las queces vómicas que han producido ya suefecto; porque un emético, además do que bace per¬der un liempoprecioso, no arrastra consigo masqueuna parte de la nuez .vómica, y jamás destruye losefectos ya exigientes. Puede intentarse una sangría,siguiendo la,regla común á casi todos los envenena¬
mientos de nó practicarla sino entante que las vis¬
ceras dcí pecho ó del abdóracn, ó unas y otras se ha¬llen congestionadas. «Ló que hunca be observado
yo, dice M. Kdeanke, en mis numerósosespefiincn-toS de emponzoñaiñientos con la nuez vómica, ha¬biendo ésperim.entado constantemente que en este
casó, como en los demás, el efecto del veneno se
aumeutaba considerablemente por la sangría'. Decir
que las fuerzas digestivas se encuentran e.n estado de
destruir uii veneno, es una nueva teoría: la digestionnojiric'de; destruir la potasa, ni la sosa, ni la cal, nila niag'néríai ni'la éstrictina, ni la byucina; única-
menté ópera su disolución mecánica sin alterarlas,y'so hace así basta cierto punto'la causa do sus efec¬
tos. Esto no tiene necesidád de otro comentario.»

Plantad y sustancias vegetales que contienen un al¬
caloide venenoso.considerarse como tales la
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cicuta mayor, là cicuta acuática, la cicuta menor,
la digital, la belladona, el beleño, el estramomo, el
acónito, la yerba de Robert, elcólchico de otoño, eí
tabaco, la lechuga virosa, los gérmenes de la patata,
la yerba mora, la anémona pulsátil, las adormide¬
ras, el opio, el garú, los eléboros, la nuez vómica,
el centeno atizonado, el ranúnculo, el cnanto acuá¬
tico, la yerba páris, la neguilla del trigo, las simien¬
tes de cebádilla, los granos de estaflsagra y dé .la
coca levantina, asi como otras sustancias que no son
empleadas ni en Veterinaria ni en los usos domés¬
ticos.
Todas estas sustancias obran según la especie, edad

y la constitución de los animales; con relación á su
dosis, pueden ser mortales; pero, sobre todo, los
alcalóides puros que de ellas provienen son los que
con mucha prontitud ocasionan la completa aniqui¬
lación de todas las funciones^. Los esperimentos he¬
chos en perros y otros pequeños ahimales domésticos-
han manifestado que las mas veces 1{4 á 1 grano lo
mas de conicina, de dígitalina, de solamina, de es¬
tricnina, de brucina, de vcratrina, etc., era sufi¬
ciente para producir la muerte.

En todos estos casos de emponzoñamiento, asi
como en los determinados por la cicuta, el beleño,
el cólchico, los gérmenes de patata, las nueces vó¬
micas, etc.. se emplea con éxito una solución alco¬
hólica de ácido tánnico ó do tanino puro.

Las sustancias que tienen tanino, como el café y
el té, han sido empleadas hace mucho. tiempo con
buenos resultados en el hombre, en los mismos ca¬
sos; la química nos ha enseñado despues que las sus¬
tancias que contienen mayor cantidad de tanino
eran los antídotos de los alcalóides venenosos. Co¬
mo en una multitud de circunstancias, lo mas segu¬
ro, lo mas eficaz y lo mas simple es consultar á la
naturaleza que ha respondido afirmativamente mil
y mil veces.

El ácido tánnico obra, como específico, contra
todos los envenenamientos por los alcalóides vege¬
tales; forma con ellos combinaciones (sales) insolu¬
bles, lo. mismo en los líquidos del intestino y del
estómago que en élagua,

ífYo me he convencido muy frecuentemente,
dice M. Kœhnke, de la eficacia marcada y segura de
este ácido en todos los casos semejantes de envene¬
namiento.

»E1 ácido tánnico líquido se prepara de prefe¬
rencia con buenas nueces de agalla, que por lo co¬
mún me hrn dado la mitad de su peso próximamen-
to de tanino puro.»

Se hace hervir una parte de nuez de agalla bien
pulverizada con unas veinte y cuatro partes de agua,
hasta reducir la cantidad á un tercioj la decocción
se cuela á través de uh lienzo, y se añaden dos ó tres
partes de aguardienlíe ó de' espíritu de vino y de
agua (de cada cosa í Ti2 parte), ó bien se disuelve
una parte de tanino en ocho ó nueve de aguardiente
y se mezcla esia solución con cuarenta y ocho à cin¬
cuenta partes de agua.
Si en el campo, no se encontrase tanino, ni nuez

de agallas, puede provisionalmente echarse mano de
la decocción de otra sustancia tannífera en cantidad
cuatro á seis veces mayor ; por ejemplo, de coci¬
miento de la corteza de encina, de la del sauce, del
olmo, del álamo ó del castaño , del palo del Brasil
raspado , del pericarpio carnoso de la nuez , de la
r?iz de tórmentila, etc.; el mejor succedáneo séria,
si pudiera proporcionarse, una salsa de corteza de
roble , tresca, mezclada con aguardiente.

Se administra el cocimiento de nuez de agallas ó

la disolución de tanino por dósis de 18 á 20 onzas
en intervalos de un cuarto de hora á dos horas para,
los animales grandes , guiándose, para la fijación
de estos intervalos, ó para cesar en la adminis¬
tración del brebage por la gravedad de los sín¬
tomas.

Si hubiese una violenta congestion del estómago ó
de los intestinos , se podrá , pero solo eti este caso,
hacer una media sangría ; administrando en los in¬
tervalos del antidoto, grandes.-dósis de un aceite ve¬
getal (aceite de nabos, aceite crudo) con un mucíla-
go vegetal.
Los animales pequeños (cerdos, perros, gatos y

volátiles), que se envenenan con los cebos de nuez
•vómica destinados á los ratones, ó con las decocciones
de eléboro, de tabaco, de cebadilla, etc,, ó bien sea
con los polvos que mezclados á la grasa, sirven para
dar fricciones contra los piojos (mezcla de granos de'
cebadilla-, de anís, de estaflsagra y de coca levan¬
tina) ; estos animales se tratan con un éxito rápido
y seguro por una solución alcohólica de tanino.
Para los volátiles la dósis razonable es de cinco á

seis granos de tanino puro, disueltos en media onza
de aguardiente debilitado y dadas á intervalos de
cinco á veinte minutos.
En cuanto á los cerdos y perros, según la edad, la

raza, el estado aparente de plenitud ó .de vacuidad
del estómago (la vacuidad aumenta el efecto del ve¬
neno) y según el daño, se les da, por intervalos de
cinco á veinte minutos, de 10 á 20 granos de tanino
disueltos en una dracma ó dracma y media de espí¬
ritu de vino, y en los intermedios, cuando el trismo
no lo impide, y aun despues leche dulce. Igual tra¬
tamiento se emplea para los gatos.

Se han llegado à salvar animales, sobre todo per¬
ros, que bajo la influencia del envenenamiento por
la nuez vómica , tenían un tétano y un trismo ape¬
nas interrumpidos por algunos instantes; estos ani¬
males que, plegados hácia atrás, rígidos y sin respi¬
ración. conlas estremidadés frías y sin que se pudie¬
se contar los batimientos de su corazón, que arroja¬
ban por la boca una espuma muy espesa y cuya len¬
gua presentaba una tinta violácea pronunciada, en
un estado tan penoso con dificultad estrema podían
tragar el tanino El efecto bienhechor del remedio se
nianifestó, no obstante, casi siempre despues de la
segunda y tercera dósis.

{Se continuará,)

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

CLINICA.

{Continuación.)
«Una vez comprendido bien lo que precede , se reco¬

nocerá , que las condiciones desfavorables á la contracción
de los mellizos y del perforado deberán encontrarse no
solo en el caso que hemos ya examinado, sino también
en todos aquellos en que la proporcionalidad en la flexion
de la pierna sobre el muslo comparada á la flexion del cor¬
vejón, no mantenga una distancia invariable éntrelos dos
puntos fijos de su implantación al fémur y al calcáneo; es¬
to es lo que se observa en el paso de andadura, y de un
modo notable y muy distintamente en el paso natural. La
•Observación atenta demuestra en efecto, que al tiempo de
alzar loé miembros posteriores-, la flexion de la articula¬
ción fémoro-fibial es mas considerable que la de la tibio-
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metatarsiana, Je donde resulta un encogimiento en la dis¬
tancia que separa los dos puntos fijos precitados , cuyo
encogimiento se manifiesta por un cierto gradó de relaja¬
ción en los dos músculos, que reclama y exige la acción
desviatriz del peroneo-calcanóideo. Aplicando la mano du¬
rante la marcha ó el paso sobre el medio del doble cordon
tendinoso del corvejón,- se perciben al tacto alternativas
de tension y de relajación, al mismo tienápo que se ad¬
vierten tracciones sucesivas ejercidas por el pequeflo mús¬
culo peroneo-calcandideo.

nDespues de la esposicion de los hechos y de las con¬
sideraciones que acabo de desarrollar, necesariamente
hay que concluir: que el ptroneo-calcandideo no es mas

que un accesorio del aparato muscular, considerable y
muy complexo , formado del bifdmoro-calcandideo y del
fdmoro-falangiano , y que tiene por uso evidente el suplir
el estado de relajación producido en este aparato por la
desigualdad de flexion en los diversos radios de los miem¬
bros abdominales, desigualdad que aproxima los puntos
de inserción de Ins músculos que la componen y les da mo¬
mentáneamente, un csceso de longitud.

))Si á pesar de lo espuesto, existiesen todavía algunas
dudas relativamente á los usos de la pequefia producción
muscular que nos ocupa, serán prontamente disipadas
por los resultados de los siguientes esperimentos : En se¬
tiembre de 1836 , y poco tiempo despues que por la au^
topsia anteriormente citada, me habia cerciorado de que
la rotura del peroúco-calcanóidco producía los fenómenos
patológicos tan intensos como esfraños , que quedan con¬
signados , practiquú la sección de este músculo en un ca¬

ballo que debia ser sacrificado, y al instante determinó
ios síntomas notables que hemos espuesto, éntrelos cua¬
les el hecho dominante consiste en la relajación de la cuer¬
da tendinosa del corvejón, al levantar el miembro. A fi¬
nes de noviembre de 1838 repetí la misma sección en otro
caballo , igualmente destinado á morir casi inmadiatamen-
te despues, obteniendo absolutamente el mismo resultados

»La cuestión fisiológica concerniente al peroneo-calca¬
nóideo, que incidentalmente debo tratar, está pues del
todo resuelta. Para llenar completamente el objeto queme
propuse, no. me queda ya mas que volver á la historia de
la rotura de este órgano y terminarla.

»En el único caso citado anteriormente, que me fué
dado el reconocer por la necroscopia la solución de con¬
tinuidad de que se trata, la lesion se manifestaba en la
porción tendinosa contenida en el canal ligamentoso abier¬
to al paso del bifcmoro-calcanóideo : este canal habla tam¬
bién sido desgarrado por la violencia de las contracciones,
en una longitud de una pulgada y media poco mas ó me¬
nos; de suerte que, en su porción superior, no formaba
mas qué una ranura profunda de poco diámetro y algo
irregular en la parte que mira al tibia. El desgarramiento
de este delgado cordon tendinoso era ademas trasversal, y
se distinguía á una distancia de cerca cinco líneas de la
terminación de las fibras carnosas del músculo.

«Aunque dó un hecho único y aislado no pueda dedu¬
cirse lógicamente ninguna consecuencia general ; con to¬
do , si por una parte se considera que , durante la vida,
las libras carnosas esperimentaii una resistencia infinita¬
mente mas considerable que las fibras tendinosas, con fa¬
cilidad áe admitirá, que, como en el precedente caso , el
sitio de todas las roturas accidéntales del peroneo-calca¬
nóideo se encontrará en la poi cion tendinosa de este mús¬
culo ; y si por otra parte se atiende á que esta producción

tendinosa está adherida cada vez mas á las fibras del bifé-
moro calcanóideo, á medida que se introduce mas en el tubo--
que la sirve de vaina, habrá que concluir necesariamente,
que esta rotura debe referirse de un modo esclusivo á la
parte de este tendon que se continúa inmediatamente á las
fibras'carnosas del pequeílo músculo.

«De allí debemos inferir, que en los es¡lerimentos deï.
género de los que bemos citado en otro lugar y en los que-
se trataba de producir artificialmente la claudicación que
nos ocupa, el punto de sección del peroneo-calcanóideo
no es indiferente , sobre todo si, como mi anciano amigo
Jager, mariscal del quinto regimiento de coraceros, y yo,
se quisiese completar el esperimenio observando sus efec¬
tos basta la curación radical : entonces será indispensable
operar la solución de continuidad en la region del tendon
anteriormente señalada , á fin de que baya paridad entre
los efectos de la rotura artificial comparados con los de la
rotura accidental. El procedimiento operatorio es por lo
demás muy sencillo.- basta colocar y mantener el miembro
abdominal en la misma posición que se le da al herrarlo:
el pequeño músculo aparece entonces tenso, y del volû-
men de un canon de pluma de escribir: se incide la piel
por encima de su punto de inmersión en el tendon de Aqui-
les, y una vez puesto al descubierto , se divide en una es-
tension de cerca quince líneas el canal fibroso que lo en¬
vuelve , y por fin se corta irasversalmente el tendoncillO
por cuyo medio el peroneo-calcanóideo trasmite su acción.

«Independientemente de la lesion principal y especia^
á la claudicación objeto de esta disertación , es posible, y
aun verosímil, que las causas que la originan , determi¬
nen como efectos secundarios y muy accesorios, disten¬
siones ó dislaceraciones en los diversos vínculos tendino¬
sos y ligamentosos, que sujetan la articulación del cor¬
vejón. Con todo, en la única autopsia que llevo hecha,
nada be ballado qne justificase esta suposición ; pero el
sacrificio del animal bahía seguido muy de cerca al acci¬
dente, para que los fenómenos inflamatorios pudieran de¬
jar señales visibles en los tejidos blancos: lo que podria
inducirnos á admitir esta opinion es , que en un principio
la sección esperimental del peroneo-calcanóideo desen¬
vuelve una claudicación , qne si bien es algo parecida á la
de la rotura accidental del mismo músculo, es sin embar¬
go mucho menos intensa que esta en un principio , y por
consecuencia sucede, que en ciertas circunstancias los
síntomas peculiares á la solución de continuidad del mús¬
culo en cue.stion, vienen acompañados de una estensioa
tan considerable del corvejón, que la articulación está
completamente recta ; lo que seria imposible sin una rela¬
jación anterior y bastante considerable en los ligamentos
de esta diartrosis. Mas adelante tralarcmos , en una de las
observaciones que deben terminar éste trabajo , con mas
estension de esta particularidad. (Se co?itintuird.)

Hé aquí dos trabajos notables que copiamos de
la Revista de los progresos de las ciencias.

FISIOLOGIA.

Ve la estension de la superficie del cerebro, y de sus re¬
laciones. van el desarrollo de la inteligencia'; por Mb.
Bail labcek, médico del hospital de là Salitreria.

(Ann. med.-psicol., enero 1853.)
Mo propongo eu este trabajo :
1. ° Determinar la estension de la superficie do loshemisferios cerebrales.
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2. ° Investigar si existe, como se ha dicho, una rela¬
ción entre la estension de esta superficie y el grado de
desarrollo de la inteligencia.

PRIMER PONTO.

Be Ja estension de la superficie del perebro.

Sabemos que el cerebro está cubierto por dos membra¬
nas; las aracnoides y la pia-madre. Laaracnóides no pe¬
netra en el intervalo de las circunvoluciones, y solo tapi¬
za la superficie, por decirlo asi, aparente de los bemisl'e-
rios cerebrales. La pia-madre, por el contrario, se mete
en todas las anlractuosidades, y su superficie es igual en
estension á la superficie real del cerebro. Si pudiera des
plegarse esta membrana', tendríamos un medio muy senci¬
llo y muy exacto de medir las superficies cerebriíes; pero
no pudiéndose hacer esto, tenemos que buscar otro
medio.

La primera idea que se presenta es desdoblar el cere¬
bro mismo. ' :

Se refiéró en èfecto, que Gall hizo esto con los hemis¬
ferios cerebrales, y que era, entre sus descubrimientos
anatómicos, al que daba acaso mas importancia.

Nada mas fácil que medir las superficies cerebrales si
se pudiera obtener por este medio una membrana unida á
la cara de las anfractuosidades desiguales, cuya estension
es casi imposible de determinar exactamente.

Desgraciadamente el desdoblamiento del cerebro, co¬
mo lo hacia Gall, lleva consigo una altjccion muy grave.
La sustancia cerebral es estensiblf, y las tracciones que
se ejercen con los dedos,pueden §er causa de un error.
Esta consideración ha (lebidii detener á los anatómicos' que
hubieran pensado en medir eí cerebro por este medio, y
del cual no he tratado de servirme.

El proceder que empleo consiste cu desdoblar el cere¬
bro, sustituyendo á la acción de los dedos una disección
minuciosa y larga, que tiene por objeto evitar toda espe¬
cie de estiramienlo. Levanto poco á poco la ínayor canti¬
dad posible de sustancia blanca, y reduzco asi gradual-
meato á muy poco el espesor del hemisferio. Cuando be.
separado casi completamente la sustancia medular, la
membrana hemisféi'ica se desplega, por decirlo así, por sí'
sola, si no en totalidad, al menos suficiénteméntepara que
se pueda estender y moldearla con yeso. ;

Despues de sacar del molde esta membrana,, se puede
obtener la estension de su superficie del modo siguiente:
se llena el molde poco á poco con arcilla, interponiendo
un tejido delgado, cuya superficie plana es entonces muy
fácil de m dir matcmáticamónte.

En resiímcn; para obtener la estension de las superfi¬
cies cerebrales es necesario:

1. ° Desdoblar'lo mas completamente que séá posible
Ids hemisferios, separando poco á poco casftodá la sus¬
tancia blanca interior.
2.® Moldear con arcilla la meaibrana cerehi'al obte¬

nida de estemoilq.
5.° Medir este m dde con un tejido muy delgado, to¬

mando las precauciones convenientes:
Véanselos resultados que he obtenido por esto pro¬

ceder.
En cinco cerebros he encontrado una superficie media

de Í7Ü0 centímetros cuadraduS.
Lnicamente en dos he medido comparativamente los

dos hemisferios, y he hallado :
En el primer cerebro.-
La superficie del hemisferio derecho igual á 7t)4 centí¬

metros cuadrados.
La del hemisferio izquierdo igual .á 789 centímelros

cuadrados.
En el segundo cerebro:
La estension del hemisfexip .derecho era de 853 centí¬

metros cuadrados.
La del hemisferio izquierdo era de 857 centímetros

cuadrados.
De modo que la diferencia de un hemisferio á otro' es

solo de itSO á Ifiâ, lo cual prueba la exactitud de la
medida.

Veamos ahora la estension del cerebro de algunos ani¬
males. . °

El cerebro del conejo tirue
una superficie igual á. . .

El del gato.
El del perro
El del carnero
El del puerco

2í centímetros cuadrados.
52 id. " id.
104 id. id.
IGO id. id.
220 id. id.

Tal es el resultado de las medidas que he practicado;
No le doy como exactamente matemático, pero creo poder
garantizar la exactitud casi de.1(13.

l'üNTO SEG13NU0.

Be las relaciones entre la estension de la superficie,del
cerebro, y el grado de déSarròUo de la inteíigenóia.
Eq una memoria lerda en el Instituto en 18'22, Des-

moulins (rato do demonstrar que el númei o y la perfección
de las facultades inteléctuidcs en la série de las especies y
en los individuos do una misma, estaban en proporción de
la estension de las superficies cerebrales.

Creo inútil reproducir los argumentos presentados en
apoyo de esta proposición, y me limitaré á hacerlo de los
dos mas notables. Se dice que tal animal, ínuy inteligen¬
te, tiene una estension de la superficie del cerebro mayor
quo.lfjloiro de inteligencia menos desarrollada: es evi¬
dente que aqui so trata dp la estension relativa al vo¬
lumen.

DB una manera absoluta,' en efecto , el cerebro de un
perro, por ejemplo, tiene menos superficie que el de un
buey, y sin embargo, el perro tiene mucha mas inteli¬
gencia.

Si, pues, se compara la estension de las superficies,
es teniendo en cuenta el volumen relativo de los cerebros.
Asi es, sin duda ninguna, como se han comprendido las
casas; pero es, necesario esplicarbis con mas claridad.

Añadiré una segunda observación.
Debmouli'ns, lo mismo que los fisiólogos' que han ad¬

mitido sü opinion, no han dado nuiíca inas que medidas
aproximadas de las superficies cerebrales; y sin embargo,
éii cuestiones dç esta naturaleza, sobre todo cuando se
trata de apreciar el grado de desarrollo .de IpinteLgencia,
es ñécesario téher'datos algo mas exactos que poner en la
balanza.

Es, pues, indispensable para la solución del problema,
por una parte determinar el volûmcn exacto de cada cere¬
bro, y.por otra medir la e.stçusipu de su superficie.

Sfèhdò' la densidad dé íos diferentes cerebros casi la
misma, el volumen es proporcional al peso, que puede
entonces estar sustituido i sin inconveniente por el vo¬
lumen. . . .

i'o bh,pesado, con cuidado el cerebro de un hombre, y .
despees, entré' los' de. los animales, el del carnero, del
puerco, del perro , del gato y del conejo. Me he dedicado
despues á medir la estension de sus superficies.

Para hacer rpa.s fácil de comprender los resultados que
he obtenido, tomaré primero los dos estremos; el cerebro
del bórábre y 'él'di 1 ¿b'nejoi

He hallado que los hemisferios cerebrales del hombre,
despues de separar las membranas, los cuerpos estriados,
los, tálamos óplacos y el cuerpo calloso, pesaban 9ü()
gramas.

Sil superficie, niedida por el proceder que he indicado
antes, tra iVOO centimctros cuadrados.

Los hemisferios cerebrales del conejo pesaban 3 gra¬
mas.

Su superficie era de 24 centímetros cuadrados.
Si se comparó el peá'o dé éStos dos cerebros, se en¬

cuentra que el del hombre pesa 180 veces mas que el del
conejo. La relación da peso es : : 1 : 180.

Én cuanto á las superficies, so ve que el cerebro del
hombre tiene 70 veces mas estension que el del conejo.
La relación de superficies es : : 1 : 70.

Do modo que. el cerebro del hombre es 180 veces mas
pesado que el del conejo, y solo es 70 veces mas estenso.
De esto sé deduce que los hemisferios cerebrales del co¬
nejo tienen proporcionalmente à su peso, ó si se quiere á
su voliímen, dos veces y media mas superficie que los del
hombre. Creo, por otra parte, deber recordar que el cere¬
bro del conejo, como el de los otros mamíferos inferiores,
no tiene circunvoluciones, y que su superficie e.s exacta¬
mente igual á la superficie interna del cráneo.
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Hfi comparadlo del mismo modo el cerebro del hombre
COH el del gato, el del perro, el del carnero y el del puer¬co, y he encontrado siempre que la superficie era, res¬pecto á su peso, 1(4, 1(3, lc2 mayor en los animales queen el hombre.

Los cerebros mas pequepos, tomadas en cuenta todas
sus proporciones, son constantemente los mas estènsos, yla superficie relativa de los hemisferios parece que está enrazón inverna de su peso.

listos resultados son completamente opuestos á la pro¬posición formulada por Desmoulins; porque lejos de estarel desarrollo de la inteligencia en razón directa de laestension relativa de las superficies, está, por el contrario,en razón inversa.
He debido desconfiar primero de estos hechos, que hecomproba lo sin comprenderlos; pero muy pronto, habien¬do procurado esclarecerlos por medio de los datos mate¬máticos, he encontrado la esplicacion siguiente.
Supónganse dos cuerpos esfc.ricos de igual densidad,que tengan el uno 20 y el otro 10 centímetros de diáme- ■

, tro; los volúmenes que son proporcionales al peso sonentro sí ; ; 8 ; 1, es decir, que el cuerpo mas voluminoso
es 8 veces mas pesado que el otro.

Si, por el contrario, se comparan las superficies, seencuentra la reía pión : : 4 1.
llesulia de esto, qué el cuerpo mayor es 8 veces maspesado que el pequeño, y solo es 4 veces mas estenso.Esto es preci.saniente lo que he e icontrado comparando lassuperficies de los cerebros jiequeflos con el cerebro delhombre.
Estas diferencias entre la relación de los volúmenes yde las superficies es el resultado' de esta ley matemática:que los volúmenes de los cuerpos semejantes son entre sí

como los cubos de sus diáraentros, al paso que las super¬ficies son entre sí como los cuadrados de estos diámetros,lo cual da proporciones diferentes.
El cerebro está .sujeto á esta ley, de la que se sustraeen parte por la existencia de las circunvoluciones.Hé aqui la razón por qué los hemisferios cerebrales delconejo, á pesar de no tenor anfractuosidades, son sin em¬bargo prnporeionalmente casi tres veces mas estensos quelos del hombre.
Ííada bay mas sencillo que los tosultados que me hasuministrado la medida directa de la estension de la>; su¬perficies cerebr.ales del hombre y de muchos animales;sin embargo, días trastornan completamente esta propo¬sición: que el número y la perfección de las facultades in¬telectuales, están en proporcitni de la estension de las su¬perficies cerebrales.
Ile dicho anteriormente, que el cerebro solo estaba so¬metido en parte á la ley matemátii a que rije los cuerposen cuanto á sus relaciones de .superficies y volúmenespero no que estaba enteramente sustraído á esta ley. Parademostrarlo completamente, recordaré la estension de lasuperficie del cerebelo relativamente á su peso.Esta estension, multiplicada por millares de láminas,es en efecto considerable respecto á su volumen, y no hayotro órgano que pueda compararse, bajo este a.specto, conel cerebro de los mamíferos inferiores.
Hubiera podido ser asi para los hemisferios cerebrales,y acaso ent nces el grado de desarrollo de la inteligenciahabría estado en relación con la estension relativa de lassuperficies cerebrales; lo cual no líéne lugar.Creo deber señalar, antes de tefminár, el origen delerror cometido por Desmóulins y los fisiólogos que hanadmitido su opinion.
Ellos'han juzgado déla estension relativa de las super¬ficies cerebrales por el grado de plegamiento de estas su-jperficies, ó sise quiere, por el número y prominencia delas circunvoluciones; esto no es exacto.
El cerebro del hombre;, cuyas circunvoluciones snnmuy numerosas y prominentes, no tiene", por el contrariomasque una estension de superficie relativa muy peque¬ña, J)or lo mismo que tiene un voíúinen muy considerable.Para estudi,ir este problema, esnoces.irio distinguir concuidado: ■

1. ° La estension relativa de superficie cu los diferen¬tes cerebros. -■
2.° El número y salida relativa de las circunvolu¬ciones.

Creo haber probado que el desarrollo de la inteligen¬cia no está en razón de la estension de las superficies ce¬
rebrales; pero queda qiie examinar si se puede establecer
una relación de esta especie, sustituyendo á la estensionde las superficies el número y grado de prominencia delas circunvoluciones.

¿No se podria, por ejemplo, cambiar los términos de la
proposición, y decir que el número y la perfección de lasfacultades intelectuales éstán en proporción, no de la es¬
tension de las superficies, sino del número v prominenciade las circunvoluciones?

Tal es ahora la cuestión que tenemos que examinar.La resolución de esta cuestión presenta, á mi njodo de
ver, muchas mas diñcúltades que las que aparecen á pri¬
mera vista.

No basta, en efecto, comparar esteriormente dos cere¬
bros de animales, y .comprobar que el de más inteligenciaofrece mas circunvoluciones; el problema es mucho mas
complejo, y no se puede resolver sino teniendo en cuenta
muchos elementos que han sido descuidados.

conclüsiones.

1.° El cerebro del hombre se puede desplegar cascompletamente sin estirarle, separando poco á poco lasustancia blanca interior.
2." La estension de la membrana cerebral desdoblada

de este modo, es de 1700 centímetros cuadrados.
3." La superficie del cerebro del hombre, proporcio-nalmente á su volúmen, es mucho menos estensa que ladel cerebro de los mamíferos inferiores.
4:' No se puede juzgar, sin grave error, de la esten¬

sion relativa de l is superficies de muchos cerebros de vo¬
lúmenes diferentes, no teniendo en cuenta mas que el nú¬
mero y la prominencia de las circunvoluciones.
5." El grado de desarrollo de la inteligencia , lejos de

estar en razón ilirccta de la estension délas suptir'flciescerebrales, esta en razón inversa fl).

CAUSAS DE LA VEJEZ Y DE LA MUERTE SENIL.
Por Eduardo Robín.

{Comptés rendus núm. Z, enero 17, 18-53.)
La combustion, necesaria para el nacimiento y sosten

de la vida, me parece ser , por su detritus , la causa que
marca un término á la existencia , y hace necesarias la
vejez y la muerte senil. Animal ó vegetal, el alimento, el
combustible que los animales se ven en la precisión de-
tomar , no se limita á sostener el mecanismo y facilitarlos
materiales del acrecentamiento , sino que está cargado de
materias minerales que trasporta, y que la combustion
hace abandonar en las diferentes partes del aparato. Las
bebidas que los animales injieren, el aire que respiran,
llevan también ó la economía mas ó menos cantidad de
materiales minerales. El destino que tienen estas mAerias
es de gran importancia en la vida de los animales , porque
no solo sirven parala organización y la nutrición, sino
que con el tiempo, y sobre todo desde el momento en que
no tienen uso para la consolidación del esqueleto, incrus¬
tan y mineralizan mas ó menos las piezas del mecanismo.
La observaeion anatómica, la observación vulgar , las in¬
vestigaciones químicas concurren á demostrar esta incrus¬
tación , esta mineralizacion , particularmente en el hom¬
bre-y animales do sangre caliente. El modo como la mi¬
neralizacion determina la vejez en el hombre , me parece
perfectamente indicada por hechos bien comprobados.

, (.1,) .. .Debo recordar que esto no prueba que el desarro¬llo de la inteligencia no calé en r-^zon directa del número
y estension de las circunvoluciones. Si se reflexiona bien,
se verá que estas dos proposiciones no tienen uada de
contradictorias.
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Tor una parte la osiflcáción de los cartílagos deresternón,
da mayor rigidez de los ligamentos posteriores de las cos¬
tillas , originan una respiración cada vez mas lenta , cada
vez menos estensa , que llega á ser casi diafragmática; por
otra parte la osificación de los vasos y de sus válvulas, la
disminución del calibre de las arterias , la obliteración de
los capilares , la dilatación de las vesículas pulmonares, y
la disminución en número de sus vasos capilares, hacen
que la circulación sea cada vez mas difícil, y que se dis¬
minuya la superficie respiratoria. Ponidndose el aire cada

• vez menos en contacto con la sangre , llega á ser este lí¬
quido menos arterializado , de color mas oscuro. Ingur¬
gita al sistema venoso como en 11 estado de asfixia, y lo®
asperimentos referentes á la cantidad de ácido carbónico
exhalado, á la temperatura animal y al paso de ciertos ele¬
mentos de la sangre á los rinones , no permiten dudar que
reproduce, desde cierta edad, una combustion gradual¬
mente menos abundante.

Con la disminución de la combustion y de la producción
del calor , disminuyen también la producción de la elec¬
tricidad y la del fluido nervioso , á que se sigue despues
de la sensibilidad y la contractilidad, de la fuerza y eeleri- ■
dad de todos los movimientos, deja actividad general de la
vida, pues en los animales laactividad de lavida se conserva
■enrelación con la actividad déla combustion. Debilitada por
estas diferentes causas, la acción nerviosa contribuye á;
su VI z á la disminución de combustion ; y ayudándose así
mutuamente en la obra de destrucción , los fenómenos au¬
mentan progresivamente de intensidad, hasta que por úl¬
timo un soplo ligero apaga la llama de la vida , privada
poco á poco de su lucimiento.y poder por los detritus in¬
solubles de la combustion.
Tal es en el hombre y los mamíferos el modo como la

raineralizacion acarrea la vejez y la muerte senil ; según
esto se concibe como la misma causa llega á producir los
mismos efectos eu los demás animales.
Un hecho general me parece da una sanción importante

á la manera de ver que acaba de esponerse. En los anima¬
les de un mismo orden, la estatura es uno de los caractè¬
res que mejor manifiestan la intensidad de la combustion
interior ; cuando es pequeña , origina grande actividad de
combustion, mayor consumo de alimentos, poca resisten¬
cia á la abstinencia; y cuando grande, acarrea una com¬
bustion relativamente dèbil, poco consumo alimenticio,y
mayor poder para resistir la abstinencia.
He estudiado con cuidado, y en toda la serie de los ani¬

males , la relación que hubiese entre la duración de la vi¬
da y el desarrollo de la estatura, y juzgando por los ani¬
males de sangre caliente, la relación que hay entre la du¬
ración de la vida y la cantidad de alimentos.necesaria para
sostener su actividad; debiendo deducir , que en cada or¬
den del reino animal, las grandes especies que queman
menos , que viven mas tiempo, que consumen menos , que
introducen menos materias minerales que las pequeñas,
tienen también una vejez menos precoz, y llegan á una
<edad mas avanzada.

Termina el autor su nota con varias consideraciones
acerca de los medios que le parecen mas razonables para
retardar los límites de la vida.

Tomamos del Porvenir médico los dos artículos
siguièntés, que creemos de importancia:
Buenos efectos de la leche en el envenenamiento por la

nuez vómica.
M. Gorre refiere un hecho digno de interés, por la

razón de que la eficacia de la leche es apenas conocida
como contraveneno eii esta clase de intoxicación, y por
la facilidad cou que se la encuentra en todas partes. Hé
aquí el hecho.

Un criado, después de haberse embriagado con los al¬
cohólicos, tomó en una sola vez 15 pildoras de nuez vó¬
mica de cinco centigramos (1 grano) cada una, y en^se-
guida se acostó. Media hora despues lo vio M. Gorre y lo
encontró con dolores horrorosos; estaba imposibilitado
de articular pahibra, si por consiguiente de dar antece¬
dentes ; pero la l igidez de lá mandíbula y de los miembros
indicaban la naturaleza del envenenamiento. EntoncésM-
Gorre introdujo con trabajo el dedo entre los arcos den¬
tarios, que estaban aproximados convulsivamente ,'ypro-
vocó un vómito que fue seguido de la espulsion de algu¬
nos restos de pildoras; Luego le hizo beber,- ú cortos in¬
tervalos, 'grandes lazas, de leche, que tomó con ansia,
habiéndosele administrado de este modo dos litros (4 cuar¬
tillos) de leche, en el espacio de deshoras. Distendido el
estómago mas de lo natural, arrojaba, por regurgitación,
gran cantidad de la lécbe qiie se le introducía á la fuerza.
M. Gorre animado [)or la disminución de los accidentes,
insistió en administrarle leche por toda medicación y ha-
jo su influencia se alejaron y por último desaparecieron
los peligros que comprometían la vida de dicho hombre.

{Bulletin general de thérapeutique.)

Enfei·inedades anémicas .—Estrado de sangre.

.M. Gigot ha dirigido una comunicación á la Academia
de medicina de Bélgica , sobre la acción del estrado de
sangre en las énferinedades anémicas. Este estrado es la
parte sólida de la saiigi'e de buey, evaporada á la tempe-
i'aturá ordinaria. Despues de reducida á polvo la une al
hierro para formar un polvo ferro-cruórico , que ha em¬
pleado con gran ventaja en los sugatos debilitados por fie.
hres, diarreas etc.

M. Gigot dá esta sangre en polvo ó en pildoras , desde
50 centigramos (10 granos) hasta cuatro gramos (una drac.
ma) por dia , á la hora de comer. La acción es mas rápi¬
da si se asocia con 1[6 de limaduras de hierro. Este pol¬
vo ferro-cruórico es, según M. Gigot, el mejor remedio
anticlonitico usado hasta el dia.

Con este motivo M. Raikeii recuerda que un periódico
alenian, consagrado á la medicina de la infancia, anun¬
ció, que el.Dr. Mauthner habia empleado con buen éxito
en la primera edad el estracto de sangre : en su apoyo.re-
fiere el mismo periódico 20 observaciones de niños dema¬
crados y reducidos al marasmo por una diarrea crónica,
en los que este nuevo agente terapéutico ha producido
efectos maravillosos.

Este estracto se cpmponc simplemente de sangre de
buey que se filtra por un tamiz, se evapora hasta seque¬
dad en el baño de María , y se reduce á polvo luego que
está fria. Se administra á la dósis de diez á,veinte granos
al dia en un poco de agua adicionada con algunas gotas
de alcohol, para que sea mas soluble.

Los niños toman sin repugnancia este remedio. M.
Mauthner lo recomienda particularmente en la afección
qué designa con el nombre de exhautio scrofulosa.

MADIUD:=i853.
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